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'Z B L JkD A S T E A T R A L E S

EN E L  CIR CO -TEA TR O  GADITANO

T o d o s  los  d ia s  festivos  y  a lgu n os laborables, 
se  abre al p ú b lico  aquel co lise o , en el que parece 
ha  arra igad o  la fam ilia  de a ctores  que capitanea 
D . R ica rd o  M ela, o frec ien d o  los  fru tos de sus 
traba jos  los  d ias m encionados.

En la secc ión  corresp on d ien te  de este  núm ero 
nos ocu p am os de d o s  estren os  o rig in a les  de d is­
tin gu idos autores que aquí residen . D ichas p ro ­
d u ccion es  fueron a cog id a s  con gen era les  aplau­
sos , con tr ib u yen d o  al é x ito  la buena e jecu ción  
que supieron  darle  la  Srta. Juana M ela, la incan ­
sab le  dam a joven  d e  aquella  com p a ñ ía , tan a r­
tista  com o  sim pática  ó  inte ligen te , y  su padre, 
el veteran o a cto r  D . R ica rd o  M ela.

Y  a sí vegetando vá  pasando la  fam ilia  su so d i­
ch a , y  o tro  tanto sucede al a rte  que cu ltiva .

EN EL PRIN CIPA L

E n con trán dose  a ccidenta lm en te  en Cádiz el d is­
tin gu ido e s cr ito r  D. P ed ro  Sañudo A u trán , y  en­
terad os  sus m uchos a m ig os  de que hab ía  e s tre ­
nado con  é x ito  en B arce lon a  p or la  com p a ñ ía  que 
d ir ije  el Sr. V ic o , un dram a p atrió tico  en un a c­
to y  tres  cu a d ros , en verso , titu lado Pilar de 
Aragón , o rg an izóse  un in teresante espectácu lo  
en nuestro principal co lise o  el ú ltim o d om in go , 
cu y o  p rogram a  fué el sigu ien te : las ob ra s  nue­
vas El tiro por la culata; Pilar de Aragón, ¡A 
las filas! y  un in term edio de d iversa s  e x p erien ­
cias  de ad iv inación , ilusion ism o y  fantasía.

A qu ellas  fueron representadas p or  la  com pañ ía  
del S r . M ela , y  estas las e jecu tó  el jov en  presti­
d ig ita d or Sr. Juárez N egrón , a rtista  que noches 
anteriores  hab ía  s id o  m uy aplau d ido  en e l C asi­
n o  G aditano.

Pilar de Aragón es  un b o ce to  d ra m ático  m uy 
bien  pensado y  e scr ito  en son oros  v ersos , en tre 
los  que descuellan  unas p rec iosas  quintillas en el 
d iá lo g o  am oroso  que sostienen  la  P ila r  p ro ta g o ­
n ista  y  su n ovio  Juan.

El p ú b lico  in terrum pió en d iversa s  oca sion es  
la  representación  con los ap lau sos que en ju stic ia  
p rod ig ó  á las escen a s  cu lm inantes.

Con m ucho entusiasm o y  va len tía  interpretó 
Juanita  M ela su com etid o , rayan do á gran  altura 
en la  escen a  final en que es  m uerta por un p ro ­
y ectil.

T am bién  re c o g ió  aplausos el d istin gu id o  afi­
cion ad o  que ocu lta  su verdad ero  a pe llido  p or  el 
de  M endoza.

El autor Sr. Sañudo, fué llam ado á  escen a , no 
pudiendo presen tarse  p or  hallarse fuera  de esta  
población  aquel dia.

El S r . Juárez hizo re ir m ucho á la con cu rren ­
cia  con su ch is tosa  o ra tor ia , y  llam ó justam ente 
la  atención  de! p ú b lico  p o r  la lim p ieza  en la m a­
nera de e jecu tar las bon itas suertes ó ju e g o s  que 
d ió  á con ocer .

Y  ah ora , á esp erar á que las circu n stan cias 
del país m ejoren , para que ten gam os oca s ión  de 
ver  una tem porada  a b ierto  el s im pático  co liseo  
que tan tos m eses lleva  de clausura .

Jokre.

SILUETAS TEATRALES
N i la  dan títu lo de em in en cia , ni gusta  de pom ­

p osos  rec la m os , ni pretende h a cerse  a tm ósfera  
ce r ca  de los  p ú b licos  d onde ha de p resentarse, 
para  crear corte  de adu ladores que vayan p re g o ­
nando de antem ano m éritos  que no son capaces 
de ju zga r en cu an to  valen y  significan .

A ida  S arog lia  es , en  este  pun to , la m odestia  
person ificada , y  ni el m entido h a la g o  la  en vane­
c e , i.i se  en gañ a  á sí m ism a adm itiendo las lison ­
ja s  que la  am istad  ó  las sim patías con ceden . T ie ­
ne con c ien c ia  d e  lo que en realidad es  dentro  del 
arte , y  su con c ien c ia  le dá s iem pre la norm a que 
ha de segu ir  para cap tarse  la  b en ev o len cia  de un 
p ú b lico  y  para h acerse  ap lau d ir sin v io len tar la 
b a lan za  d e  la ju sticia .

P o r  esta  so la  cu a lidad  podrían  anotarse  en fa ­
v o r  de la  d istingu ida  sopran o  e lo g io s  que nadie 
ta ch a ría  d e  ex a je ra d os ; porque la m odestia  es 
con d ic ión  que apenas brilla  h o y  en e l teatro, 
d onde e l con ven cion a lism o ha roto  con  to d o s  los  
d is tin g os  que pudieran  h a cerse  resp ecto  al ar­
tista.

P ero  no es  esta  so la , no, la cualidad  que re­
trata  e l tem peram ento y  ca rá cte r  de A ida  S a ro ­
g lia . Su m od estia , con ser m ucha, quizás e x ce s i­
va , no a lcanza  p rop orción  igual á  la de sus apti- 
titudes escén ica s  y  en v id iab les  facultades.

D igo  en v id iab les , y  lo  rep ito ; que m ás de una 
de esas que se  llam an divas y  andan por esos 
tea tros  de prim er orden  á vuelta con arpegios, 
trinos y  escalas cromáticas, quisieran  para s í la 
nitidez de la  voz de la S a rog lia , su flex ib ilid ad  de 

¡ g a rg a n ta , su depurado g u sto  a rtíst ico , su atilda- 
! do  fraseo, su exp resión  e x a cta  y  r igorosa .
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C om o a c tr iz , puede d ec irse  que está  al m ism o 
n ivel que co m o  can tante. E studia los  caracteres, 
sien te  los  person ajes  y  los representa  con  tod o  el 
re liev e , con  tod a  la verdad  que necesitan .

C om plem entadas estas con d ic ion es , hacen de 
la  S aroglia  una sopran o ligera , m uy d igna  de fi­
gu rar en m a rco  m ás am plio  que en el que h o y  la 
tien e  co lo ca d a  su m odestia .

P o r  eso  d ig o  que otras  que h icieran  destacar 
tanto su personalidad  en obras co m o  Sonámbula, 
Lucia, Rigoletto, Dinorah, El barbero de Sevi­
lla y  tod as  las que hasta  e l presen te  lleva  canta­
d as la S arog lia  en Sevilla , ya  se  hubieran d e fen ­
d id o  de tanta inútil m odestia , p rocu rán d ose  m a­
y o r  h olgu ra  para su desen volv im iento .

P o ro  A id a  está  su jeta  p or  voluntad á la  com p a ­
ñ ía  G iovann in i, d onde se le  m im a y  se le  quiere 
m u ch o , y  no es  nuestra  artista  de las que sin m o­
t iv o  dejan  á com p a ñ eros  que la  aprecian .

H asta en e s o , se  d iferen cia  A ida  S arog lia  de 
la s  dem as.

¿T ien e  títu los para un bombo?
G o n z a l o  G o n z á l e z .

Ü l b ü m  © l  © 1 Ü L 3 . S 1 A S .
(POR P. P RODRIGUEZ )

CLXIX.
S R T A . CA R M EN  C A S A L  Y  SO LÁS.

Como la flor temprana 
que en el frondoso valle 
de todas se distingue, 
pues, más que todas vale, 
por los colores bellos 
que forman su ropaje, 
y por el grato aroma 
que en su redor esparce; 
asi, con sus encantos 
tu rostro sobresale 
de entre los de las bijas 
del afamado Cádiz, 
que tiene de belleza 
tan ricos ejemplares.
No hablemos de tus labios 
de besos balüarte 
ni hablemos de tus ojos 
que son dos luminares; 
ni hablemos de tus manos 
ni hablemos de tu talle. 
Hablemos hoy tan solo 
de tu tratar afable, 
conquistador de afectos 
puros y celestiales.
Y quede consignado 
para el que no lo sabe,

que no hay mejor amiga 
que tú, en el mundo, Carmen.

♦ *
CLXX.

S R T A . CARM EN  G U ER R A  Y  H ER R ER O .

Ayer una niña 
y acaso hoy lo sea, 
mas tiene una gracia 
que no hay más que verla. 
Modelo escogido 
de las de esta tierra, 
con una alegría 
que quita las penas 
al hombre más triste 
que al paso la vea.
Tiene eso que llaman 
ángel, y es morena, 
con unos ojazos 
que son de primera, 
que cuando los abre 
ó  cuando los cierra, 
se grita al instante:
¡Viva Carmen Guerra!
¡Que Dios la conserve 
tan guapa y tan bella 
por tan luengos años 
cuantos luz febea 
despida los rayos 
que alumbran la tierra!

IQ IE D 1 D E S  T E A T R A L E S

El Tiro por la Culata.— C om edia en un acto, 
en prosa , p or  D. M anuel N úñez.—  ¡A las fi­
las!— P asillo  de actualidad, orig in al de Don 
P ed ro  R ozo.

En m ed io  de la penuria de espectácu los  en que 
tantas causas desfavorab les  para la  versificación  
de los  m ism os, hánse reunido en nuestra capital 
de m uchos m eses á esta  fecha, es  verdaderam en­
te  ex traord in ario  el h ech o d e  reanudar la in te ­
rrum pida sección  de la’ R e v i s t a , dedicada  á  dar 
cuenta  de estren os propiam ente d ich os , que no 
son  ta les las prim eras representaciones en Cádiz 
de ob ra s  y a  san cion adas p or  los p ú b licos  de la 
co r te  ó  de o tras  cap ita les de España.

El Sr. N uñez, ten iente coron e l del R egim ien to  
E xp ed icion ario  de Cádiz, núm ero 2, acced ien d o  á 
in d ica cion es  d e  a lgunos com pa ñ eros  d e  arm as y  
d e  o tros  de letras, d ió  á la com p a ñ ía  d e l Sr. Mo­
la , que a ctú a  de vez en cuando en el C irco-T eatro  
G aditano, su ú ltim a  producción , para que re c i­
b iera  del p ú b lico  que á aquél co lise o  con cu rre , el 
agua  bautism al d e l é x ito  anhelado p or  tod o  autor
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que se  p rec ia  de co n o ce d o r  de los  secre tos  d e  la 
escen a .

Que fué aplaudida  su p rod u cción  titu lada  El 
Tiro por la Cidata, no ten em os que repetirlo  
despu és d e  lo que tod a  la prensa  ga d ita n a  ha d i­
ch o  en la  pasada  d ecena .

Es la  com ed ia  en cu estión , una ob ra  de las lla ­
m adas d o  en red o , de bastante m érito , por ser 
m u y con ta d os  lo s  personajes que en la  m ism a in ­
terv ienen .

Se redu ce  á poner de m anifiesto  los  resortes  de 
que se  va leuna b e lla  jov en  asediada  p or dos  am an­
te s  d e  ex trem a s con d ic ion es , e l uno joven  y  el 
o tr o  v ie jo ; el p rim ero  gu a po  y  el segu n do una 
ruina hum ana; aquél corresp on d id o  y  este  b u r­
lad o ; para que tr iu n fe  la ju ven tu d  y  la esperanza  
d e  un p orven ir b rillan te y  d ecis ivo .

Es asunto que no en ve jece  en la escen a , tanto 
m ás s i, com o  a l p rin c ip io  d ec ía m os , el autor c o ­
n o ce  lo s  e fectos  có m ico s  que d ecid en  la general 
a proba ción .

E l o tro  estren o /A  las filas! es  de gran  relieve 
có m ico , acentuado p o r  la  actualidad d e  los  su ce ­
s o s  que en el m ism o se  desarrollan .

E l Sr. R o zo , m u y d u ch o  en el con oc im ien to  
de las triquiñuelas d e  las adm in istracion es  de 
los  m u n icip ios  rurales, la  em pren de con  g ra c ia  
y  sin m áscara, con tra  e l a lca lde , ca ciqu e  y  m an- 
gon ea d ores  del A yu n tam ien to  de V illa -T orta .

P o n e  en b o ca  de los  p erson a jes  de este  sainete 
p o lít ico , frases y  con cep tos  que in d isp en sa b le ­
m ente conducen  á l a  h ilaridad.

A su n to  del ju gu ete : ca s i nada. Es sencillam en­
te la  p resen tación  del cu adro  que o fre ce  un pue­
b lo  en el m om en to  de p on erse  en m archa  la  g en ­
te joven  llam ada  para el s e rv ic io  de las arm as.

D eta lles d e  v ivos  co lo res  de este  cu a dro , son : 
el aturru llam iento del a lca lde  que no sabe  ni 
leer , ni en ten der la  lectu ra  del o fic io  de la  au­
to r id a d  gubern ativa , que le  anuncia  la  v is ita  del 
sargen to  que ha d e  re co g e r  á sus adm in istrados; 
la pena de la  a ldeana  que v é  d esa pa recer á su 
n ov io  en tre los  d esign a d os  p ara  las filas del e jér­
c ito , lo s  p lanes del ca ciqu e  p ara  sacar produ cto  
d e  estas circu n stan cias , y  o tros  varios  m u y  a cer­
tadam en te  tra id os  al escen a rio  para d ivertim ien ­
to  de lo s  exp ectad oros .

L a  naturalidad y  g ra c ia  d e  los  ch is tes , res­
p landecen  en e l b rev e  y  sab roso  pasillo .

F e lic itam os al Sr. R ozo  por e l é x ito  verdad 
que su prod u cción  obtuvo.

J o s é  M . J u a n  R o d r í g u e z  F e r n á n d e z .

Llega Watson á bahía 
y cierro al punto mi casa, 
cogiendo el poco dinero 
que tener pueda en mis arcas, 
las papeletas del Monte 
v u n  saco de ropa blanca.
Como no me llamarán 
á que defienda la Patria 
supongo que podré ir 
á donde me dé la gana.
Daré un paseo por Cádiz 
huyendo de las murallas 
y cuarteando las bombas... 
y si ninguna me aplasta 
me voy á La Escalerilla 
ó  al Solano, ó  á La Parra, 
ó  á la tienda de Quintín-, 
pido de golpe, ocho cañas, 
y sentado ante una mesa 
lo mismo que un Patriarca, 
escucho los cañonazos, 
miro incendiarse las casas, 
oigo tocar los tambores, 
veo estallar las granadas, 
y le digo al montañés:
— «¡Celedonio! ¡echa otra caña!» 
¿Qué perdemos?... ¿Que los yankis 
lomen al cabo la plaza?...
¡Pues que vayan á prenderme 
al Solano ó á La Parra, 
que allí estaré tan tranquilo 
lomándome veinte cañas'....
¿Que nuestros fuertes, destruyen 
á cañonazos la escuadra 
enemiga y que no queda 
un yanki?... Pues que me vayan 
á dar la buena noticia, 
y, si me dejan las cañas 
correré á los baluartes 
para gritar:— ¡¡Viva España!!

¿Que cáe donde yo esté 
una terrible granada?:..
¡Pues, con cien cañas encima 
no me entero, si me aplasta!!

M. Fernández Mayo .
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C lI f lR I S  BEL SOLllSO.ID
( I N É D I T O . ;

I.
Español que se d ivierte 

cuando luchan sus hermanos, 
es planta que ha de segarse 
porque no infeste los cam pos.

II.
Un pueblo sin patriotism o 

es enferm o que agoniza:
¡no le salvan de la muerte 
m édicos ni medicinas!

III.
Las olas del mar suspiran 

al estrellarse en las rocas, 
y  acompañan con sus ecos 
las tristezas españolas.

IV.
Vá perdiendo el amarillo 

nuestra española bandera, 
que se ha cubierto de sangre 
de los que mueren por ella.

V.
R ico  que esconde el dinero 

al pedírselo la patria, 
es insecto m iserable 
que si se co je  se aplasta.

VI.
El corazón sacó un yanqui 

á un cadáver español, 
y  se encontró un ¡Viva España! 
dentro de aquel corazón.

VII.
Madre, tengo que partir 

que m e ha llamado la patria 
y  esta vida ya no es mía 
porque esta vida es de España.

V III.
Desde Cuba á nuestros puertos 

hilos de suspiros flotan, 
de los hijos que allí luchan, 
de las madres que aquí lloran.

Narciso Díaz de Escovar.

P u b lica cion es  recib idas:
— La Montaña, sem anario d e fen sor de los  in-

(1) Escritos expresamente para la R evista T eatral.

tereses del g rem io  m ontañés. Se publica  en Cádiz 
to d o s  los d om in gos .

E nviam os nuestro saludo cord ia l al nuevo c o ­
le g a  y  estab lecem os con  m ucho gusto e l cam bio .

*
* «

El autor de Cavalíería Rusticana está  term i­
nando su nueva óp era , prom etida  á la casa  R i-  
cord i, y  que se  estrenará  e l p róx im o  o toñ o  en el 
teatro  Constauzi, de R om a.

El libreto  es  de L u igi Illica .
El lu gar de la a cción  e leg id o  por e l libretista  

es  fan tástico , aunque e l ca rá cter , las costum bres, 
los  tra jes y  las d ecora cion es  tienen todo el estilo  
japon és.

A unque la fábula no es  co sa  del o tro  ju eves, 
el lib ro  tiene, en gen eral, un am biente de p oe ­
s ía  y  de delicadeza  que se  hace en extrem o s im ­
pática .

En cuanto á  la m ú sica , los núm eros princi­
pales son  una b arcaro la  para ten or, de una nove­
dad , una g ra c ia  y  una frescura  prop ias del gran  
M ascagn i, y  un h im no al Sol de gran  fuerza de 
insp iración  y  de fantasía. En gen era l, tod a  la 
ópera  es un d erroch e  de m elod ías orig in a les .

La m ald ición  que e l c ieg o  fulm ina sob re  Iris , 
es una págin a  m usical de gran  valor.

En la  instrum entación  h ace  M ascagni verda­
deros p rod ig ios  de orig in alidad , h asta  e l e x tre ­
m o de usar instrum entos nuevos: en F lorencia  
se  están  con struyen do vein ticuatro tara tam 
ch in os p ara  uno de los  pasajes de la  obra . A de­
m ás se  fabrican unas cam panas especia les  cu­
b iertas  de unas lám inas m etálicas, las cuales p r o ­
ducen  un son ido  du lcísim o.

D istinguido a m ig o  y  com pañ ero : C onsiderando 
que hab ía  de agradar á  los  lectores  de su popular 
R evista , e l tener a lgu n as noticias del m ovi­
m iento teatra l de esta  población , m e apresuro á 
em b orron a r a lgunas cuartillas d ic ien d o  a lgo  de 
la  troupe que actúa  en el teatro Lar a.

F orm an  la  com p a ñ ía  a rtistas con oc id ís im os  de 
ese p ú b lico , ta les com o  la Sra. M artín G rúas, se ­
ñ oritas  C ancela, C orro y  F ron tera  y  Sres. L a ca - 
rra , L ópez , B eltram i, G arro y  E squ ivel.

M ucho p ú b lico  asiste  á p resenciar el trabajo de 
tan a preciab les  artistas, estando realizando un 
verdad ero  n eg oc io .
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E ntre las d iferen tes ob ra s  que les h e  v isto  re­
presen tar, se  encuentran La Buena Sombra y  La  
Revoltosa, que segú n  m i sen tir son  las que m e ­
jo r  representan .

La Buena Sombra es un sainete de factura pu­
ram ente andaluza, que es  d e  lo  m e jor  que h e  v is ­
to  en su c lase , pues tanto los  d iá log os  co m o  las 
s ituaciones no pueden ser m ás naturales.

L a  m ú sica , que es  del m aestro  B ru ll, es  m uy 
a g ra d a b le  en el con jun to , resu ltando d e  m ucho 
e fecto  unas sev illan as, con  la q u e  term ín a la  obra , 
y  que s iem pre las tienen que repetir ante los  in ­
sisten tes  aplausos del púb lico .

La Revoltosa ob tiene una in terpretación  inm e­
jo ra b le , d istin gu ién d ose  notablem ente la  señ ora  
M artín G rúas y  los  Sres. L a ca rra  y  B eltram i. 
L a  prim era  y  e l ú ltim o interpretan  adm irable­
m ente lo s  tip os  d e  M ori-Pepa y  Felipe, siendo 
ova cion a d os  al can tar e l cé leb re  d ú o , pues lo 
hacen  d eliciosam en te .

E ntre otras ob ra s  ensayan El Santo de la h i ­
dra, E l Tío Pepe, Los hombres públicos y  Tm  
P rim era del Barrio.

Sin o tro  particu lar se  desp ide  de usted hasta  
m u y p ron to , su a m ig o  é  in m erecid o  com pañ ero  
q . s. m . b .

M. Escalante Gómez.
1 4 - 7 - 9 S .

D ESDE B A R C E L O N A

Sr. D ire cto r  de la R evista T eatral .

El sáb ad o  p róx im o  pasado se  ce leb ró  en el fa ­
v o re c id o  T ea tro  de N ovedades, e l beneficio  del 
d istin g u id o  y  em inente h o y  prim er a ctor  D . F er­
nando D iaz de M endoza, pon ién dose  en escen a  el 
dram a d e l m aestro A ngel G uim erá, Tierra baja, 
vertid o  al id iom a  ca ste llan o  p or  e l dram aturgo 
D . José  E ch ega ra y .

N o  h ay  para qué d ecir  que el p ú b lico  era  tan 
nu m eroso  co m o  e s co g id o .

J usto  es  con s ign ar que tod os  los  a cto res  des­
em peñ aron  sus resp ectivos  papeles con  verdad ero  
am ore, dan do bastante in terés á  las p rincipa les  
escen as.

El Sr. Diaz de M endoza, en e l papel de Mave- 
lich , estu vo  á  en vid iab le  altura.
• El p ú b lico  le  tribu tó  una entusiasta  y  ju stísim a  

ov a c ió n . N o puede ped irse  m ás al estu d ioso  a c ­
tor , h on ra  de nuestra  escena .

E l Sr. D iaz puede estar sa tis fech o  de las sim ­
p a tía s  que con  su ta lento se  ha  sab id o  ca p tar en 
esta  ciu dad .

T h u iller y  é l son  los  ú n icos  ga lan es que nos
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i
I quedan para sosten er nuestro teatro espa ñ ol, y  

si partidarios  tiene uno, no los tiene m en os el 
o tro . Y o , hab lan do im parcia lm ente , v o to  por 
D iaz d e  M endoza, p or  su preferen cia  á  lo  c lá s ico  
y  su m aestría  en e l d e c ir , sin  b u scar ja m á s  el 
ap lauso de la s  g a le r ía s  a ltas, alzando la  voz c o -  

| m o hacen  m uchos á qu ien es  se  les llam a em in en - 
i tes  y  d istin gu id os  a ctores.

En d ich a  n och e se  e stren ó  un paso  d e  com ed ia  
e scr ito  exp resa m en te  para el ben eficiad o  por 
E usebio B la sco , y  cu y o  títu lo es  ¡M adre mia!, 
en el que tanto la  Sra. G uerrero co m o  e l señ or 
D iaz, fueron aplau d id ísim os.

Mi enhorabuena.
El m artes ú ltim o se  d esp id ieron  del p ú b lico  

b arce lon és  con la  com ed ia  clá s ica  E l vergonzoso  
en Palacio. In ú til es  d e c ir  lo  ap laud idos que 
fueron M aría  y  Fernando.

D esde estas colum nas les  m ando m i cord ia l 
Adiós, d ic ién d o les , «h a sta  la  vu elta».

F ren éticam ente  aplaudida  fué la  Sra. Tubau de 
P a len c ia  en el T eatro  L ír ico : hace p oca s  noches 
que ce leb ró  su serata d’onore, con  la h erm osa  
com ed ia  de D um as La dama de las Camelias.

Tam bién  se  ha desp ed id o  d e  n osotros  la  pri­
m era  a ctr iz  esp a ñ ola . F u é  con  la 97 representa ­
ción  d e  la  com ed ia  de Sardou  La Córte de Napo­
león.

D eseo verla  m uy pron to  en tre n oso tros  y  que 
le  va ya  m e jor  que en esta  tem p orad a , que ha  sido 
m uy floja .

El Sr. G üell, popu lar a cto r  del T ea tro  Gran 
V ía , con tin ú a  h acien do de la s  su yas , que m ás 
bien p arece  un clow n  del m ás b a jo  c ir c o  ecuestre  
que no un a cto r  d e  teatro  sério .

Se dá co m o  seg u ra  la ven ida  d e l gran  a ctor  
D . E m ilio M ario a l T ea tro  Principal.

Sin m ás p o r  h o y , s. s.

Celestino T orrens C asals .
1 4 - 7 - 9 8 .

S E C C rQ N  B B G R B M T S L &

S o lu c ió n  á la adición y sustracción silábica in ­
serta en el núm ero 236.

r e
r e m 0
r e m 0 1 i
r e m 0 1 i n 0

m 0 1 i n 0
1 i n 0

n o

Tipo-Litografía J. B é n ite M a r q u é s  del R . Tesoro, 8 .
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¡G R A N D E S  É X IT O S !
Plasencia . — Srhcrzn  para piano . . . .
I .eplane .— Tich y  Te. Polca china . . .
G. S ola .—H erm in ia . Mazurca . . . .

¡G R A N D E S  É X IT O S!
Pías. 1’50 » 1 

» 1’50
Jordá.— M agn olia . Gavota.................
A morós —Siem pre cica . Melodía para can­

to y piano......................................
PRECIOS FIJOS.

Pías. 1’50 
» 1'50

Abundante surtido de obras de estudio de Lecarpentier. Concone, Czerny, Ravina y otros maestros. Piezas 
de piano y canto y piano de Thomas, Mozart, Gottschalk, Lange, Meyerbeer. Leybach, Verdi, Weli, Gounod, etc.

P ÍD A N S E  CATALOGOS.
Se admiten suscripciones á la publicación quincenal de Música Religiosa titulada

B IB L IO T E C A  SACRO  M USICAL,
útilísima para los profesores organistas y maestros de Capilla, á los económicos precios siguientes:

P enínsu la : . . . . . .  Trimestre, 3 pesetas. Semestre, (5 ptas. Año, 10 ptas.
E x tra n jera  y  U ltram ar . Un año, 15 pesetas,

31. SAGASTA, 31. -  CÁDIZ.
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Pero nótese que los interlocutores hablan de 

lo que puede entrar en la facultad receptiva 
del encadenado principe, porque lo ha visto 
realmente, tenga para él, allá en su virgen 
imaginación, la forma que tenga. Y como el 
hipógrifo de Rosaura no aparece, ni sabe Se­
gismundo, entonces, lo que es un caballo, ni 
cómo era el monstruo de la Epístola á los P i­
sones, opino que el autor, en el comienzo de su 
obra, ni simbolizó nada profundo en aquella 
especie de bestia apocalíptica, ni hizo más que 
rendirse á la costumbre de hablar culto (1). 
Respecto á que el bruto desbocado represente 
las pasiones que despeñan á la dama Rosaura 
(la cual no viene al reino polonés sino á defen­
der su honra y exigírsela al Duque moscovita), 
creo pertinente, para verlo sin telarañas, mi­
rar con telescopio el simbolismo, por lo lejos 
que está. En igual situación continúa la joven 
al venir al campo del principe y á su ejército, 
y no llega en hipógrifo sino á caballo, y desca­
balga tranquila y gentilmente. Por cierto que' 
el rocín puede muy bien salir á escena (el hi­
pógrifo no salió) y pudo ser visto, tal cual es, 
por Segismundo, cuya fantasía no está ya tan 
encantada en la naturaleza exterior.

De andar en ello el simbolismo, mal parado 
saldría; porque Clarín, para no ser menos cul-

(1) Es claro, que para quien no tenga presente I .a  
V id a  e s  s u e ñ o , todo esto, lo auterior y lo que sigue, re- 
sultán una la ta  insoportable.
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con los brochazos vigorosos que en él pintan 
la ira y la soberbia, la ambición y la misma 
lujuria del instinto, ¡cuán interesante no seria 
verle resistir y hacer esclava suya la reina de 
todas las pasiones, dominadora eterna del co­
razón humano! En esto, perdió al drama la 
propia transcendencia de su profundo simbo­
lismo.

Ignoro hasta qué punto (y esta es observa­
ción que me sale al paso) llega, en la conscien­
te inspiración del dramático madrileño, sim­
bolismo tal, en algunos pormenores, que lian 
sido vistos, en mi sentir, con ojos de aumento 
por críticos ser ¡otes, en su laudable afán de bus­
car el sol de las ideas entre las nubes de la ale­
goría. Pongo por caso:

Rosaura, despeñada del monte por aquel
Hipógrifo violento 

que acorría» parejas con el viento;
por el

........... rayo sin llama,
p á jaro  sin matiz, pez sin escama 
y  bruto sin instinto, etc.,

se aparece al hombre primitivo de la primer 
jornada de la obra, como visión extraordinaria 
y fantástica, mientras que en la jornada últi­
ma viene á ampararse del hombre escarmen­
tado, apeándose tranquilamente de una gentil 
cabalgadura.

En el Desengaño segundo al Teatro Español 
dijo Moratin, padre, aludiendo á que Calderón

NOVEDADES MUSICALES

Ayuntamiento de Madrid
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LICHÉS.— Se venden los publi­
cados en este periódico.—Dirijirse al Administra­
dor de la «Revista Teatral», Sagasta 31.

Teatro en venta.—Se venden todos
lós enseres de un precioso teatro, muy propio para 
establecerlo en una casa particular, á precio muy 
módico. EnlaRedacción de éste periódico darán razón.

Magnifica edición de lujo del FIYE
O’CLOCK TEA. lil vals de moda para piano. Se 
vende en todos los almacenes de música.— Precio 
fijo: 4  pesetas.

REVISTA TEATRAL,L IT E R A R IA , CIEN T IFICA , DE B E L L A S  A R T E S  Y ESPE CT Á CU LO S,
Premiada con g r a n  m e d a l l a  d e  o r o  en la Exposición Partenopea Permanente de Ñapóles.

P rop ieta rio : DON M IGU EL GUILLOTO DEMOUGHE.
D IR ECTO R, JO SÉ  M. J U A N  R O D R Í G U E Z  F E R N Á N D E Z .

Publicase los dias 10, 20 y 30 de cada mes.
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desfiguraba la naturaleza en vez de pintarla: 
«Yo quisiera saber si una mujer que cae des­
peñada por un monte con un caballo, en vez de 
quejarse donde la duele y pedir favor, la dice 
todas aquellas impropias pedanterías que las 
entiende el auditorio como el caballo. Si algún 
su apasionado (del autor) cayese por lasorejas, 
llámele hipógrifo violento, y verá como se ali­
via.» Compadeciéndose del valiente miope des­
engañador, dice Orellana en la nota citada de 
su Teatro Selecto [Barcelona, 1866) que, «apa­
sionado contra la pedantería y la extravagan­
cia dominantes» en su época, no acertó á ver 
el área de Flumisbo, «en el mismo caballo de 
Rosaura, una idealización de las pasiones que 
la despeñan. Ya se le había ocurrido al maestro 
Lista cosa semejante, puesto que se trataba de 
un poeta simbólico. Desde otro punto de vista 
lo lia observado el Sr. Ginar de la Rosa. (1) 
Como introduciéndose en la virgen imagina­
ción del personaje principal, ve que todo apa­
rece en formas fantásticas y extrañas: el con­
fuso laberinto tle las peñas desnudas: el sol con

(1) H om en a je  á  Calderón, 18S1. D. Cayetano Alberto de lti Barrera formó este hom enaje: en él se insertun una biografiado Calderón, por Pleatoste; una relación de co­mediantes de aquel tiempo; el texto de la comedla he­roica; un articulo impropiamente intitulado Icon ogra ­
f í a  de Calderón, por D. Pascual Millán, mi compañero de armas; el estudio del Sr. Ginar de la Rosa y el auto sacramental I .a  V id a  es sueño. E l libro se ha hecho muy raro; sobre todo la edición de lujo con oleografías no se halla por ahi: en la biblioteca del Ayuu- tamiento de Sevilla existe un ejemplar magnífico.
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su ceño arrugado por el monte eminente: las 
rocas que tocan la lumbre al astro rey: la to­
rre, breve palacio que apenas se atreve d mi­
rarle, peñasco que rodó de la cumbre, abriendo 
las fauces, funesta boca de lapuerta, y en cuyo 
centro nacía la noche, pues dentro la engen­
draba; los ardores que pulsa, los rayos que la­
te en desmayos trémulos la pálida estrella, 
caduca exhalación de la luz que Clarín y Ro­
saura ven; y, en fin, el hipógrifo violento y  des­
bocado que se precipita á los abismos, después 
ile arrojar contra las peñas á la guíete.

Rara vez un vicio de la poesía tan funesto 
como el culteranismo habrá reflejado con más 
fuerza y verdad los fantasmas de la imagina­
ción de un personaje, aunque parezca extraño 
que las palabras estén én boca de otros. Kilos 
nos pintan la naturaleza como Segismundo la 
ve, y no puede ser más fantástica la decoración 
del paraje en que el poeta nos lia de presentar 
al hombre aquel de la

.......................... prisión obscura
que es de un vivo cadáver sepultura.

Él se explica, después, en estilo análogo, lla­
mando á las aves ramilletes con alas y floresde 
pluma; á los brutos, signos de estrellas y mons­
truos de su laberinto; aborto de ovas y bajeles 
de escamas, á los peces; al arroyo, culebra que 
se desata entre las flores; y pretendiendo, luego, 
poner montes de jaspe sobre cimientos de piedra 
para quebrar sus vidrios y cristales al Sol.
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